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ASPECTOS PEL PROBLEMA INDIGENA

Recienténientef^Dora Mayer de Zulen, cuya 
inteligencia y carácter no son aún bastante a- 
preciados y admirados, ha hecho, con la hon­
radez y mesura que la distinguen, el balance 
del interesante y meritorio experimento que 
constituyó la Asociación Pro-Indígena A, La u- 
tilidad de este experimento resulta píenlmenté 
demostrada por quien fué, en mancomunidad 
y solidaridad habilísimas con el generoso es­
píritu precursor de Pedro S, Zulen, su heroica 
y porfiada animadora. L a  Pro-Indígena sirvió

para aportar una serie de fundamentales tes­
timonios al proceso del gamonalismo, determi­
nando y precisando sus tremendas e impunes 
responsabilidades. Sirvió para promover en el 
Perú costeño una corriente pro-indígena, que 
preludió la actitud de las generaciones poste­
riores. Y  sirvió, sobre todo, para encender una 
esperanza en la tiniebla andina, agitando la a- 
dormecida conciencia indígena,»^

Pero, como la propia Dora Mayer, con su 
habitual sinceridad, lo reconoce, este experi­
mento se cumplió mas o menos completamen­
te: dió todos, o casi todos, los frutos que po-

N o  hay nada mejor que el uso con­

tinuo de esta crema sin igual.

Por su calidad inmejorable; firmeza de colo­
res; lustre deslumbrador; contenido abundan­
te; correcta presentación y módico precio, la 
crema “E L  M O N O ” se ha impuesto como la

predilecta del público.
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día dar. Demostró que el problema indígena 
no puede encontrar su solución en una fórmu­
la abstractamente humanitaria, en un movi­
miento meramente filantrópico. Desde este 
punto de vista, como ya una vez lo he dicho, 
la Pro-indígena en cierta forma, un experi­
mento negativo, pues tuvo como principal re­
sultado, el de registrar o constatar la insensi­
bilidad moral de las pasadas generaciones.

Ese experimento ha cancelado definitiva­
mente la esperanza o, mejor, la utopía de que 
la solución del problema indígena sea posible 
mediante una reacción de la clase necesaria­
mente mancomunada con el gamonalismo. El 
■Patronato de la liaza, instituido por el Estado, 
está ahí para testimoniarlo con su estéril pre­
sencia.

La solución del problema del indio tiene 
que ser una solución social. Sus realizadores 
deben ser los propios indios. Este concepto 
conduce a ver, por ejemplo, en la reunión de 
los congresos indígenas un hecho histórico. 
Los congresos indígenas, desvirtuados en los 
dos últimos años por el burocratismo, no re­
presentan todavía un programa; pero sus pri­
meras reuniones señalaron una ruta comuni­
cando a los indios de las diversas regiones. 
A  los indios les falta vinculación nacional. 
Sus protestas han sido siempre regionales. Es­
to ha contribuido en gran parte a su abati­
miento. U n  pueblo de cuatro millones de h o m ­
bres, consciente de su número no desespera 
nunca de su porvenir. Los mismos cuatro mi­
llones de hombres mientras no sean sino una 
masa inorgánica, una muchedumbre dispersa, 
serán incapaces de decidir un rumbo históri­
co.

En la estimación del nuevo aspecto del 
problema indígena que se bosqueja con las 
rein vindicaciones balbuceantes y confusas pe­
ro, cada vez nías extensas y concretas que for­
mulan los propios indígenas, Dora Mayer está 
sustancialmente de acuerdo conmigo, cuando 
escribe que “ya era tiempo que la raza misma 
tomara en manos su propia defensa porque ja- 

. más será salvado el que fuese incapaz de ac­
tuar en persona en su salvación”. Y  en la pro­
pia apreciación del valor de la Pro-indígena 
también acepta mi principal punto de vista, 
cuando apunta que “en fría concreción de da­
tos prácticos, la Asociación Pro-indígena sig­
nifica para los historiadores lo que Mariátegui 
supone: un experimento de rescate de la atra­
sada y esclavizada raza indígena por medio de 
un cuerpo protector extraño a ella que gratui­
tamente y por vías legales ha procurado ser­
virle como abogado en sus reclamos ante los 
poderes del Estado”.

Y a  no es tiempo de pensar en ensayar otra 
vez el método así definido. Se imponen otros 
caminos. Y  esto no lo afirman solo los con­
ceptos sino los hechos que requieren ahora 
nuestro examen. Las reivindicaciones indíge­
nas, el movimiento indígena, que hasta hace 
dos años tuvieron un extraordinario animador 
en un oscuro indio, Ezequiel Urviola, rechazan 
la fórmula humanitaria y filantrópica. Val- 
cárcel escribe: “Pro-indígena, Patronato, siem­
pre el gesto del señor para el esclavo, siem­
pre el aire protector en el semblante de quien 
domina cinco siglos. Nunca el gesto severo de 
justicia, nunca la palabra de justicia, nunca la 
palabra viril del hombre honrado, no vibraron 
jamás los truenos de bíblica indignación. Ni 
los pocos apóstoles que en tierras del Perú na­
cieron, pronunciaron jamás la santa palabra 
regeneradora. E n  femeniles espasmos de c o m ­
pasión y piedad para el pobre cito indio opri­
mido, trascurre la vida y pasan las generacio­
nes. N o  hay una alma viril que grite al indio 
ásperamente el sésamo salvador. Concluya u- 
na vez por todas la literatura lacrimosa de los 
indigenistas. El campesino de los Andes des­
precia las palabras de consuelo”.

El problema indígena no puede, pues, ser 
considerado hoy con el criterio de hace pocos 
años. La historia parece marchar a prisa en 
nuestro país, como en el resto del mundo, de 
dos lustros a esta parte. Muchas concepciones, 
buenas y válidas hasta ayer no mas, no sirven 
hoy casi para nada. Toda la cuestión se plan­
tea en términos radicalmente nuevos, desde el 
día en que la palabra reivindicación ha pasa­
do a ocupar el primer lugar en su debate.
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